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C A R T A S  D E  M I S I O N E R O S

HUNAN (CHINA)

Valor y  constancia de los nuevos cristianos

E b del R. P- Ff- E-niliano Rodríguez, egUBtino, la eiguiente 
caríe, que prufba cómo srreigó le fe en loe coruzoBee de loe re- 
Ciéa coQverlidoB, y con cuenta abnegación y alegría se disponen 
á eufrir el murtitio hatta que renunciar á la gracia del Señor.

Pin Kleng Sien, SS Junio 1910.

A l l á  á m*-dios del mea de Abiü del coniente año, 
Hunan y Hupé eran presa de terrible calamidad. 

Los imponentísimos desbnrdamipntos del famoso lago 
Tonff-iin y el río lang-tse Icinng sembraron la desola­
ción en cuarenta y ocliu sienes, que equivalen á otras 
tantas provincias.

No se hicieron esperarlos efectos de la inundación; 
el hambre invadió bien pronto los pueblos inundados, 
viéndose éstos precisados á emigrar para buscar un po­
quito de arn z que comer. Las coitezas de algunos ár­
boles, los bulbos de ciertas plantas, las raíces tiernas 
de otras, el trébol mezclado con escasísimo arroz á ve­
ces, simplemente hervido otras, no es suficii-nte á sa­
ciar el hambre de tantos necesitados. Por miles acuden 
á los tribunales para que el mandaiíu— padre del pue­
blo, como ellos le llaman— les socorra.

Tehang-sa, la capital de Hiioan, se veía material­
mente plagada de menesterosos que pedían un poquito 
de arroz que llevar á la boca, algo siquiera con qué 
amortiguar el hambre que amenazaba dar con ellos en 
la sepultura.

A  todo esto las lluvias no cesaban, la nueva cosecha 
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con tantas ansias esperada empezaba á perderse, ¡tris­
te situación era la que les amenazaba! Negros horizon­
tes se veían por doquiera, sobre Hunan se cernía horri­
ble tempestad; cualquier leve motivo podía ser la chis­
pa que hiciera estalíai la tormenta que nos amaga y 
amenaza envolverlo todo en sus turbias olas. Ese mo­
tivo bien priinto apareció, y la capital de Hunan fné la 
primera que tocó sus consecuencias.

He aquí el motivo. Refieren que un padre de familia 
fué á comprar un poco de arroz, y como le faltasen al­
gunas chajiecas para completar el precio, suplicó que 
se las perdonaran, instó, n  gó, pero todo en vano; más 
aún, le dijeron que más caro lo tendría que comprar 
después; el pobre hombre fué á casa á contárselo á su 
mujer é hijos, ésta que lo oyó no esperó á más; cansa­
da quizá de la vida, fuese al río, y precipitándose en 
sus aguas dió fin á sus días. Sabido esto, acndieron al 
tribunal á pedir rebaja de precio en el arroz, y el man­
darín no sólo no les oyó, sino que mandó decapitar á 
ios que más griiaban. De tal modo exasperó los ánimos 
este proceder, que aquella turba de mendigos inmedia­
tamente se dedicó al incendio y al saqueo, empezando 
por el tribunal. L "s comercios y almacenes son objeto de 
la más bárbara rapiña, las iglesias católica y protestan­
te no logran sustraerse al furor de las hordas hambrien­
tas, y en un momento fueron pasto de voraces llamas.

L'is habitantes de Tchang-sa viven en continuo so­
bresalto y absoluta incomunicación, basta que ven lle­
gar los primeros barcos de guerra ingleses, que con sn 
presencia apaciguaron las hambrientas tui bas.
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No necesito decir que las iras de estas gentes se 
dirigían al odiado europeo, así que los misioneros y los 
cristianos, que según estas gentes son nuestros secua­
ces, fnimos en aquellos días de revuelta el blanco de las 
maldiciones y rencores de los paganos.

El levantamiento de Tchang sa cundió como el re­
lámpago por todo Hunan y Hupé, siendo secundado en 
algunas ciudades de la primera, como LiiAvriang, 
Siang tang, Nin siang y Cbang-te, pero aquí la sofocó 
bien pronto el mandarín haciendo rodar cuatro ca­
bezas.

También á Pin-kiang llegó la noticia del levanta­
miento, y por toda la ciudad corrieron la voz deque se 
iban á destruir las iglesias católica y protestante; é s ­
tos, nada más oír los primeros rumores, se pusieron en 
salvo, huyendo con sus mujeres é hijos, ejemplo qne 
imitaron los de otros puntos de Hunan. Los rumores 
seguían de día en día más amenazadores é imponentes, 
pero los cristianos, animados por los fervorosos conse­
jos de su celoso catequista .José Teng, permanecieron 
fieles desafiando las iras del paganismo.

¡Terrible prueba para los neoconversos! si en tiempo 
de paz se cumplen en ellos aquellas palabras de S-in Pa­
blo: Spectaculum facti surtms mundo et angélis et lio- 
minibus, ¿qué no acontecerá en tiempos de revuelta, 
cuando el infierno concita todo su furor contra ellos, 
que antes le adoraron? Pero estos cristianos, muy Ujos 
de desanimarse y abatirse, se complacían en poner en 
práctica cnanto su celoso misionero les aconsejaba; no 
pasó día que no acudieran á la iglesia á oír la explica­
ción de la doctrina cristiana. Con mucha frecuencia se 
les oía decir: »La doctrina de la Iglesia es buena y ver­
dadera, todo cnanto hay en este mundo es vano, pasa­
jero y no inspira confianza, ¿para qué ponerla en él? 
Nos hemos hecho cristianos para adorar á Dios y salvar 
nuestra alma; amar, pues, á Dios sobre todas las cosas 
es la obligación del cristiano,» y para no desalentarse 
disponíanse á cumplir la voluntad de Dios leyendo to ­
dos los días las vidas de los Mártires, terminando con 
el rezo de las preces nocturnas, que hacen postrados 
ante la imagen de María, á quien se encomiendan con 
todo el corazón é invocan con plena confianza. Con tan 
buena preparación ¿qué temer? En verdad que nada te­
mían cuantos vivían en gracia de Dios.

Á  la tormenta sucedió la calma, y estos buenos cris­
tianos signen tan fervorosos y celosos del buen nombre 
de la Iglesia como antes.

Los mandarines y principales de la cindad admiran 
las estrechas normas que los cristianos tienen, y piden 
inscribirse bajo las banderas del Crncificado, y de tal 
modo aumenta la cristiandad, qne en lo qne hace á la 
iglesia DO caben, teniendo qne arrodillarse en las habi­
taciones laterales, y aún asi muchos tienen que quedar­
se fuera.

Al escribir estas líneas me comunica el maestro qne 
uno de los hoy bautizados— un borlado— al recibir la 
felicitación de los cristianos, después de un breve dis­
curso les dijo que, pues el número de cristianos había 
aumentado, había de pedirse al Padre que edifique una 
buena iglesia, no faltó qnien dijo qne había que pedir á 
Dios qne convirtiera en templo la hermosa pagoda de 
CoDíucio.

Por supuesto, queridos amigos que me leéis, qne ac­
cedería gustoso y sin demora á la justa petición de es­
tos nuevos cristianos, pero aquí si qne uno es querer y 
otro es poder; espero, no obstante, en la misericordia 
de Dios, que sabe mover los corazones de los fieles. El 
proveerá los suficientes recursos para erigir una iglesia 
digna morada suya.

COSTA RICA
D e sd e  la s  r u in a s  de G a rta g o

CAETA DEL INSPECTOE SALESIANO D . JOSÉ MISIEEI

Fanftmá, SI Junio de 1910.

NO sé expresar la angustia que experimenté al lle­
gar á aquella Cartago tan fi 'reciente, tan hermo­

sa, tan poblada y h spitalaria, que era uno de los cen­
tros más comerciales de la república, á donde concu­
rrían á pasar sus temporadas de recreo los capitalistas 
y principales familias de Panamá! Al verla ahora redu­
cida á un montón de ruinas sin nombre y sin preceden­
tes, gruesas lágrimas, sin que yo lo advirtiera, rodaron 
por mis mejillas. Iba acompañado de nuestro Padre 
Guerra y del Director.

Pasando por encima de toda clase de escombros, atra­
vesamos las que poco antes eran calles hermosísimas, 
paseos encantadurea, sitios de vida y de alegría, hasta 
llegar ai lugar donde se levantaba el colegio. Alguna 
de las paredes, que contra toda ley de equilibrio se 
mantenía tedavia en pie, nos lo hizo reconocer.

La hermosa fachada de la iglesia se ve dividida en 
dos partes de arriba abajo; y la torre que se eleva­
ba esbelta hacia el cíelo en el centro de la misma, há­
llase precipitada en fragmentos sobre la avenida. Las 
paredes laterales de toda la iglesia, cual dos inmensas 
hijas de un libro gigantesco, yacen derribadas en el 
suelo, la una hacia el interior y la otra hacia el exte­
rior del edificio, arrancadas de cuajo hasta los cimien­
tos. El arco que'separaba el Sánelo, Sanctonm  del 
cuerpo de la iglesia, se ve clavado en el suelo, roto en 
dos partes, habiendo arrastrado en su caída el techo, 
el altar y las paredes laterales del mismo presbiterio 
con parte de la sacristía.

La estatua de la Virgen, sólo la Virgen, permaneció 
intacta y de pie en sn hermoso camarín, como para ben­
decir por última vez á aquellos hijos suyos que entre 
inmensas congojas exhalaban el último suspiro. Parecía 
una aparición celestial.

A  la hora del desastre, las ocho menos cuarto de la 
tarde, toda la Comunidad (cerca de 150 individuos) se 
hallaba reunida eu la iglesia para el hermoso mes de 
Mayo. Ya centelleaban las cien lámparas eléctricas, ya 
se hallaban encendidos los cirios del altar, prontos á 
rodear de luces á Jesús Sacramentado apenas aparecie­
ra sobre su trono, ya los ministros sagrados estaban pa- 
ra revestirse de los ornamentos, cuando un fragor de 
cien truenos, una detonación de mil cañones acompaña­
dos de gigantescas sacudidas convertían aquel pequeño 
paraíso de laces y de armonía en un caos horrendo de 
confusión, de obscuridad y de muerte.

¡Fué una providencia el que se hayan podido salvar 
tantosi Muchos fueron los que entre aquellos escombros

re
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quedaron sepultados, pero tan sólo debemos lamentar 
la muerte de dos Hermanos, Francisco Stanga y Joa­
quín Vega, del criado Ricardo Solano y de cuatro jo- 
vencitos. Los restantes, más 6 menos heridos, pudie­
ron ser extraídos á tiempo y curados de sus contu­
siones.

La casa está completamente arruinada; ninguna pa­
red quedó en su puesto; la que no está rajada, hállase 
por los suelos, de modo que no se podrá utilizar nada 
de la antigua construcción.

Y  ahora, ¿qué hacer? Por de pronto se hallan refu­
giados en la ciudad de Hpredia en una casa ofrecida 
por el ilustiísimo señor Obispo. Era mi deseo que se 
fundara en otra parte el hospicio, pero el actual Presi­
dente de la Repfiblica está decidido á reconstruir la 
ciudad de Cartago, y no permite que los Salesianos se 
alejen de aquel lugar.

Parecióme prudente el no contradecirle, y ya se está 
procediendo á la reconstrucción, de modo que dentro de 
poco se volverá á vivir allí la vida de antes.

y  de Panamá ¿qué diré? Aquí D . Rosco ha obrado 
verdaderos prodigios moviendo los corazones hasta de 
los más indiferentes, de suerte que en menos de seis 
meses se vió levantar un espléndido edificio capaz de 
contener unos cien niños. Costó 50,000 pesos, y se ter­
minó sin un céntimo de deuda. Los cooperadores, y es­
pecialmente el padre de los Salesianos, el Sr. D . Nica­
nor de Obarrio, y la Junta directiva de las cooperado­
ras, consideran nuestra obra como suya propia, y pro­
veen todo lo qne es necesario para su desarrollo. 
¡Cuánto bien podremos hacer si los reverendísimos Su­
periores nos dan el personal necesario!

NOTICIAS VARIAS
España.

Xutvos m i í ío w m .- E l  15  de Septiem bre em barcaron en 
Cádiz con rum bo á Santo  Dom ingo, donde j a  está estableci­
da una im portante M isión de Capuchinos de A ndalucía, dos 
nuevos m isioneroe; el R . P- Cipriano de U trera y  el H er­
m ano F ra y  Leandro d e E c ija . De la  provincia del Segrado 
Corazón de C astilla , se em barcaron en el vapor iVoníenidío, en 
Cádiz, el 1 5  de O ctubre, con rum bo á  las M isiones de Puerto 
R ico y  Venezuela, los Reverendos Padres Estanislao de P e ti-  
diello y  B ienvenido de Carucedo, donde quedarán d istrib u i­
dos en los puestos que les asigne la  santa obediencia.

Hechos vergonzosos.— E l  Rdo. P . Certera.—Ca&náo se elevó 
á la  d igüidad episcopal el V icario Apostólico de M arruecos, 
todas las naciones interesadas influyeron para que el Sum o 
Pontífice designase á  un Religioso de la  respectiva nacionali­

dad para ocupar e l cargo.
Prom etieron rodear á la  persona elegida de todo el p resti­

gio correspondiente y  levantar suntuosa Catedral; pero el Pa­
pa, fiel á  España, designó á un fraile español, al virtuosísim o 
Padre (Jervera. N uestro Gobierno no debió agradecer la  d is ­
tinción, pues nada hizo, n i nada h a  hecho, para rodear a l se­
ñor Obispo de Fessea de la  respetabilidad aneja á  su  eleva­
da categoría. ¡ E l  Obispo de Marruecos cobra del Gobierno espa­

ñol DISZ RBALBS DURlOSl
Recientem ente h a  tenido que hacer un viaje  y  suplicó a l 

com andante de un cañonero español, surto en agu as de Tán­
ger, que le adm itiese á  su  bordo.

«

E l com andante no se atrevió por sí á decidir, y telegrafió 
al Gobierno en consulta. Pa_saron dos ó tres días y  la  conti s- 
tación no llegaba. Enterado de lo que sucedía el com andan­
te de un gran crucero francés, anclado en la  bahía de Tánger, 
se apresuró á  v isitar a l Padre Cervera, ofreciéndole, en nom­
bre de la  R epública francesa, su m agnífico barco. E l Padre 
Cervera aceptó reconocido, siendo recibido á  bordo con todos 
los honores debidos á su alta jerarquía

A ún  h ay  m ás; ocurre a v e c e s  qne el Rdo. Padre Cervera, 
por m otivo de su  m inisterio, tiene que recorrer distancias 
considerables á  pie, y , naturalm ente, como no ia posee, tiene 
que alqu ilar una caballería á  cualquier campesino de aquella 
tierra, pues por pobres que sean, todos poseen por lo menos 
una caballería; el a lquiler de la  caballería le cuestatres pese­
tas, y  gan a  sólo diez reales, con que ImagineDse nuestros 
lectores lo que al V icario apostólico de M arruecos le supone 
cada salida por tierra.

¿Comentarios? ¡Para qué hacerlos!...

Tánger (Marruecos).
Muerte de una Religiosa.— Escribe el R. P. í ' r  Buenaventu­

ra  Díaz, tranciseano; Solem nes han  sido los funerales de una 
hum ilde R eligiosa, llam ada sor Concepción M iralles M alaga- 
rriga , nacida en Cardona (Barcelona) el 22 de Marzo de 1862, 
y  que vistió  el hábito de Terciarla  Fran ciscana de la  Inm a­
culada, el 19  de Febrero de 1887. Segú n  m e aseguran estos 
misioneros, sor Concepción fué durante los años en que pres­
tó sus servicios en e l H ospital español de Tánger, un acaba­
do modelo de alm as consagradas á  D ios y  al bien y  provecho 
de sus prójim os; resaltando en ella , de una m anera especial, 
la  gran virtu d  de la  hum ildad, inseparable com pañera de 
cuantos siguen  de cerca las h uellas del E ios escandido, de que 
nos hablan los L ibros Santos. Por m i parte puedo decir que, 
habiéndola .visitado dos veces desde m i llegada á  ésta, m e 
causó sum a adm iración el verla  tan paciente y  resignada con 
la  voluntad de D ios en m edio de los agudos y  crueles dolo­
res de que venía siendo v ictim a desde varios años atrás. Pe­
ro, en fin, su preciosa m uerte, acaecida la  víspera de la  Im ­
presión de las L lagas de nuestro Seráfico Padre San  Fran cis­
co, fué el feliz coronam iento de una v ida  corta en años, m as 
m uy abundante en frutos de santidad y  buenas obras, á  fa­
vor de loa necesitados; y  sus funerales, exacto cum plim iento 
de aquella sublim e sentencia del Evangelio : E lq u e  se humilla 

será ensalzado.

Larache (Marruecos).
Detalles de la  conversión del Có^isul inglés en Mogador.— Boi 

trata de un hom bre d istinguido por su  origen, y  m ucho m ás 
d istinguido aún por su  vastísim a ilustración. N acido en A lva, 
condado de S tir iin g sh in  en Escocia, está em parentado con 
un célebre arzobispo anglicano de Ir lan d a , y  no hay que de­
cir que desde sus prim eros años recibió una educación es­
m erada como convenía á  su nacim iento. E n  lo religioso per­
tenecía, como su  fam ilia , á la  alta iglesia anglicana, y  aún po­
dríam os añadir que era celoso de cum plir bien con ella, pues 
en la  capilla que esa secta tiene en M ogador, él actuaba como 
de Je fe  en el culto protestante. A dem ás de sus m uchos cono­
cim ientos en d iversas m aterias, h abla casi todas la s  lenguas 
europeas, incluso el la tín , que posee con toda perfección, y  
h a  ejercido los cargos de cónsul en Túnez, A-bisinia, Zanzí­

bar, el centro de A frica  y  actualm ente en M ogador.
Desde que llegó á este ú ltim o punto, entabló relaciones 

con nuestros m isioneros, y particularm ente con e l Presidente 
de la M isión católica española de d icha población, el P . A ve- 
lino  M uiños, quien, conociendo la  sinceridad de sus deseos
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en querer instru irse en los dogm as de la  Religión  católica, se 
brindó á darle la  instrurción necesaria para que de una vez 
conociese el error en que v iv ía  y  se decidiese por fln á entrar 
por el único cam ino que gu ia  á  la salvación . M iy  adelanta­
das estaban las cosas, cuando Dios dispuso que dicho Padre 
fuese trasladado por la  obediencia á Tetuán, con el mismo 
cargo de Presidente, retardando esto algo la  com pleta in s ­
trucción de dicho señor Cónsul; m as el m ism o Dios dispuso 
tam biéa que fuese á  M ogador el P . Sarrionandia, m isionero 
no m enos celoso y  profundam ente conocedor de este país, 
como que lleva  en él 18  años, y  este Padre continuó dispo­
niendo a l neófito, y  tú v o la  satisfacción de adm inistrarle el 
santo B iu tism o .

«Como el señor Cónsul— escribe el P . Sarrionandia— es 
persona tan in s lru H a  y  al m ism o tiem po tan conocedor de 
un  país por e l que ha viajado tanto, sim patizam os mucho 
desdo l i  prim era entrevista, y  desde luego me suplicó que 
continuase la  obra d éla  instrucción, tan adelantada por nues­
tro P . .ivelino. S u s dudas principales estribaban particu lar­
m ente en los m isterios de la  lum acu lad a Concepción, de la 
in fa lib ilidad  pontificia, de las indulgencias, etc ., y  de los 
efectos y  significado de loa ritos y  cerem onias del Bautism o 

que estaba para recibir.»
Con poco trabajo logró el P . Sarrionandia desvanecer todas 

sus dudas, y  convencerle de lo razonable que es la  fe católica 
en todos estos m isterios, incom prensibles sólo para la  m en­
guad a razón que se empeñe en estar presa entre los muros 
d el naturalism o. Todo lo comprendió m uy bien el señor Cón­
su l, así es que cooperando á  la  gracia  d ivina que llam aba á 
las puertas de su alm a, asintió á  todas U s verdades de nues­
tra  santa fe. sin  exceptuar n in gu n a, y  m aniíestó su  ferviente 
deseo de recib ir cuanto antes el santo Bautism o. E ste  le  íué 
adm inistrado el d ia  1  del pasado Agosto, después de la  M isa 
m ayor; y  e l dom ingo sigu ien te , víspera de la  gloriosa A su n ­
ción de la  Y irg en , Patrona bajo esta m isterio de la  Misión 
católico-española de Mogador, recibió loa sacram entos de le 
Confesión y  Com unión con indecible a legría  de su  alm a y  
gran  edificación de todos los cristianos.

E l nombre del nuevo é ilustre  católico es. H enry B iresford  
Júhnstone, y  no tiene m ás que 39 años de edad.

E s t a d o s  U n id o s.

F iesla  « í honor del Cardenal Yannutelli.— E l Delegado del 
Papa, Cardenal Y an n u telli, v isitó  S a in t L ou is en su  viaje 
por los Estados Unidos. Hubo una recepción en la  U niversi­
dad de S a in t Lou is, donde se pronunciaron varios discursos 
en latín . Cerca de 15,000 niños de las escuelas católicas, pa­
sando por entre una m uchedum bre de unos cien m il e sp e c­
tadores, desfilaron por delante del representante del Pape, 
cerca del convento del Sagrado Corazón, y  recibieron la  ben­
dición papal

A lm a g ro . A rg e n tin a .

E l  incendio de la M isión de Rawson, carta del P . Yaccbiua, 
salesiano.— M ientras estaba de viaja  para Buenos A ires, á loa 
dos días de m i partida, un  incendio destruyó completamente 
la  herm osa ig lesia  de la  M isión y  la  m ejor parte de nuestro 
colegio, siendo in ú tiles todos los esfuerzos de los vecinos pa­
ra  dom inar el fuego. E l daño alcanza á  unos 100,000 francos.

A s í el territorio del Chubut, que tiene varias capillas pro­
testantes, ha p sr iid o  su  m ejor templo católico, y  nuestros 
alum nos huerfanitos han de v iv ir  am ontonados en chozas y 
sufriendo quién sabe cuantas privaciones. D ios nos lo había 
dado todo, Dios nos lo ha quitado; {bendito sea su  santo 
Nombre!

H a n k o w  (C h ina).

Nueto Prelado — E l benem érito agustino español,celoso m i­
sionero de la  C hina, R. P. A gu sfíu  González, acaba de ser 
nombrado sucesor del lim o , y  R  ao. S r. D L u is  Pérez, de 
cuya desgraciada m uerte se dió oportuna cuenta en Las M i­
siones Católicas. Enviam os a l celoso agustino, autor Algo 
sobre costumbres chinas, y  de otros artículos que han honrado 
las colum nas de nuestra R evista, la  m ás sincera enhora­

buena.

L\ ENANA MARIA
Es d«l R. P. Fr. José M.* de Iruarrizsga, O. F. M ., migiooero 

ea Sianfu (China), la conmovadora hiatoria, maravilla de le gra­
cia divina, prueba de como ésta transforma el corazón y sabe 
comunicar la fe y lograr á Dios nuevos servidores. No dej sn de 
leerla los favorecedores de L a s  M is io n e s  C a ló l i c a s , pues son pá­
ginas hermosísimas y conmovedoras.

COMPAÑA la presente carta la fotogra­
fía de una enana cristiana, fervo­
rosísima y valiente catequista de 
nuestro Vicariato. Me permitiré 
hacer breve historia de la misma. 
Para mayor claridad de lo que se 
ha de decir, conviene hacer algu­
nas advertencias, si bien se trata 

de cosas que la mayoría de los lectores de Z as M is io ­
nes Católicas, las saben ya de memoria.

En China, a'sí como el nacimiento de un hijo varón 
es celebrado con grande alegría, ñestas y regocijo pú­
blico, el de una niña, por lo contrario, es recibido por 
regla general con indiferencia, á las veces con senti­
mientos de ira y desprecio. Las esposas chinas, desde

1(&—\ .

que sienten que han concebido en sus entrañis, viven 
impacientes y elevan fervorosísimas plegarias y ofre­
cen sacrificios, que no podría exponer sin of-nder los 
castos sentimientos de mis lectores, para conseguir de 
su favorito ídolo protector dar á luz un niño varón. No 
es precisamente que los padres chinos carezcan en ab - 
soluto de cariño y amor para sus hijas, no. Lo que no 
quieren en ellas son las molestias que trae consigo la 
infancia; salvada la infancia sí que aprecian á las niñas 
6 por lo menos lo que valen, pues siendo la mujer chi­
na, objeto, por decirlo así, de compra-venta, podrán sa­
car de ellas buen número de chapecas, 6 desposándolas 
6 vendiéndolas por concubinas 6 esclavas. Dice un es­
critor chino, que tradiciones antiquísimas recuerdan la 
existencia en China de lo que más bien f^ '^P atria fca - 
do podríamos acaso llamar M atria rcad o, y los libros 
viejos dicen que antes de la época del Pohí los hom­
bres conocían á sus madres é ignoraban á sus padres. 
Pero después de la constitución de la familia, la cos­
tumbre y la ley determinan con precisión y claridad la 
inferioridad absoluta de la mujer como hija y como es-
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posa. La mnjer china nace destinada á vivir en perpe­
tua sujeción á sus padres primero y después á su espo­
so. Y  como dice nn autor chino: «Después de haber 
adorado siendo niña á sus padres, ya crecida, debe pa­
sar á adorar á su marido. La educación que desde sus 
primeros años viene recibiendo, la rigurosa clausura 
que guarda encerrada en su casa desde que llega á cier­
ta edad, las ceremonias en extremo curiosas que se ob­
servan en el acto de la celebración del contrato espon­
salicio, y las no menos extrañas que tienen lugar du­
rante el matrimonio, todo, en fin, trae á la memoria de 
la mujer china, que la sumisión á la voluntad ajena es 
para ella la virtud por excelencia. Como cosa mamada 
con la leche les parece á. estas niñas la cosa más natu­
ral del mundo su inferioridad respecto del varón. Lo 
ordinario es que el día en que pasa de la casa de sus 
padres al de su prometido, sea cuando por vez primera 
ve y conoce al que se le da por marido; hasta entonces, 
generalmente hablando, ignora ella si él es guapo 6 
feo, alto ó bajo, de buen 6 mal carácter; ni al celebrar­
se el contrato esponsalicio se pide su expreso consen­
timiento; ella irá allá donde sus progenitores la envíen. 
Lástima grande es que los chinos hayan olvidado las 
excelentes máximas que sobre el particular dejó escri­
tas su idolatrado Confucio. «La edad de quince á vein­
te años, decía él, es para una doncella el tiempo de 
cambiar de estado. El ordena á los padres la conducta 
que deben observar antes de entregar sus hijas á un 
hombre. Recomienda con palabras que llegan al alma, 
no de los chinos, que no sacrifiquen sus inocentes cria- 
tnritas por codicia ó ambición de dinero. Es decir, el 
filósofo quiere que el matrimonio sea en el orden de la 
naturaleza y de la razón bien entendido, según todas 
las reglas de la moral, y no indigno tráfico de parien­
tes. Excelente es la moral, pero ignorada ó desatendi­
da por los chinos.

Y  hechos estos prenotandos vamos á nuestra histo­
ria. Hace como cosa de 28 años Foií-yn, contaba do­
ce años de edad, pero apenas tenía la estatura de una 
niña de cuatro años. Era la desesperación, una cala­
midad grande, para sus padres paganos, el que sus ído­
los protectores de la familia no les concedieran ningún 
hijo varón y sí sólo dos niñas, y una de ellas, nuestra 
enanita, inútil para sus padres, pues nadie quería com­
prarla. Su hermana fué vendida para esposa de un jo ­
ven pagano, y al poco tiempo murió su padre. La ma­
dre, viuda, fué fácilmente dada por sus suegros á un 
nuevo esposo, pues sabido es que en China las viudas, 
máxime si del primer matrimonio tuvieron hijos varo­
nes y ellas son aúu jóvenes, son muy apreciadas y van 
más caras que las niñas. Se puso por condición que el 
nuevo esposo se encargara de nuestra enana toda vez 
que su madre, de corazón tierno y noble, no se deter­
minaba á abandonar su hija. El nuevo esposo convino 
en ello, se celebró el matrimonio y ... al poco tiempo el 
marido instaba á su mnjer á que de cualquier manera 
abandonara su hija, pues si ella no se sentía con cora­
je 6 valor suficiente, él la mataría. Mil proyectos cru­
zaban por la mente de aquella pobre mqjer; muy natu­
ral le parecía que su esposo pensara de aquella mane­
ra tratándose de una cosa tan inútil, pero su corazón 
de madre sufría horriblemente. Al fin determinó salir­

C H IN A  (S H E N SI SIA N FÜ ).— L*. b n í n a . M a h í* . c b i s t j a n a  y  
c a t b q ü I í t a  e j e m p l a r  (yéaae b u  eonm oyedora h ia to i ia ,  p á ­
gina 2 32 ) .—Reproducción d ir jc ta  de fotografía rem itida 
por el E . P. Jo sé  M.‘  de Iruarrizaga, O. F .  ¡ 1 .

se un día en compañía de su hija y abandonarla en me­
dio del camino. Iban camino de una aldea distante 30 
leguas de un lugar donde tenían algunos parientes; ha­
bían ya recorrido un gran trecho, se encontraban cerca 
del lugar de TuDg-ynan fang, residencia de nuestro se­
ñor Obispo, cuando la niña se separó de su madre para 
ir en seguimiento de un pequeño perro. La madre ' 
aprovechó esta ocasión para escurrir el bulto y huir 
bien á prisa, no obstante sus pies diminutos en extre­
mo, tan diminutos, que diz era considerada como la 
mujer más agraciada de su comarca por esta sola ra­
zón. La pobre niña al verse sin su madre, comenzó á 
dar grandes gritos y llorar amargamente. A  las voces 
vino una anciana cristiana de por allí, la cual contem­
plando aquella niña tan ehiqnitina, no obstante la edad 
que su rostro indicaba tener, y sobre todo al observar 
que sus pies eran grande?, que se los habían dejado 
crecer sin ligarlos según es costumbre en Chita, com­
prendió que se trataba de una pagana abandonada por 
sus desnaturalizados padres y la recogió en su casa y 
la obsequió con intención de entregarla á la Santa In­
fancia. La madre de la niña, llevada de su amor ma­
ternal, volvió todavía queriendo observar, á la mane­
ra de la hermana de Moisés, lo que sería de su desgra­
ciada hija; vió que una anciana se la llevaba á su casa 
y allí se presentó ella, llamando á la vieja y rogándola 
le dijese qué sentimientos la movían á recoger una ni-
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ña que le sería completamente iQÚtil, que no se extra­
ñara de esta pregunta, pues la chica era suya, pero 
que se veía obligada á abandonarla en medio del cami­
no, pues su corazón se resistía á desprenderse de ella 
de otro modo más cruel. La cristiana le explicó lo que 
significa la obra admirable de la Santa Infancia, soste­
nida por la Religión católica á que ella pertenecía; y 
que su intención era presentar la niña al señor Obispo 
para que la cuidasen en la Residencia juntamente con 
las demás de este mismo modo recogidas. Dióse por sa­
tisfecha la pagana y llena de alegría volvióse á su ca­
sa... La cristiana que había recogido á la paganita^o?!- 
yn, comprendió bien pronto que no obstante su peque­
ñísima estatura, la niña se hallaba adornada de un 
gran corazón y superior inteligencia, y como la familia 
constase de ella, un hijo con su esposa y tres nieteci­
tos, pensó que la pagana podía hacer muy bien de sir­
vienta, así que pidió al señor Obispo que le diese á ella 
el cuidado de la niña, pasándole el estipendio anual 
que se concede á las familias que adoptan niñas de la 
Santa Infancia. No tardó en morir la madre adoptiva 
de Foú-yn, y como su hermano adoptivo y su cuñada 
k  tratasen mal, considerándola no ya como sirvienta 
sino como verdadera esclava, el sacerdote encargado 
de aquella Misión retiró la niña de aquella familia y la 
envió definitivamente al cuerpo principal de la Santa 
Infancia, residente en Tung-yuan-fang. Aquí se vió la 
paganita como en un cielo, las funciones eclesiásticas 
la entusiasmaban, estudió el Catecismo comprendiendo 
admirablemente la virtud y eficacia del sagrado Bau­
tismo que ella pedía con insistencia al Padre encarga - 
do de la Santa Infancia. Distinguíase entre las 300 ni­
ñas recogidas, por su religiosidad y por su profunda 
veneración y obediencia ciega hacia las Franciscanas 
Misioneras de María. Era el auxiliar más eficaz de que 
estas buenas Religiosas disponían para las múltiples 
atenciones que suponen trescientas niñas, muchas de 
eUas imposibilitadas para todo, un hospital en el que 
cada día entran y salen procesiones de enfermos, etc., 
etcétera, sobre todo cuando, como en cierta ocasión no 
lejana, se apoderó de las niñas la viruela, haciendo es­

tragos, no obstante el heroísmo de las Franciscanas 
Misioneras, algunas de k s  cuales murieron víctimas de 
su heroica caridad, y durante cuya calamidad nuestra 
enana fué el paño de lágrimas de sus compañeras, con­
trayendo al fin ella misma la enfermedad, que si bien 
curó, pero la dejó horriblemente fea sobre ser ya ex • 
tremadamente pequeña.

No obstante haber recibido el sagrado Bautismo, ha­
biéndosela impuesto por nombre María, y  haber sido 
admitida por su piedad y fervor en la Tercera Orden 
de Nuestro Padre San Francisco, la enaniti no se con 
sideraba aún feliz. «Mi madre, decía ella con el corazón 
enternecido y lágrimas en los ojos, me quería mucho, y 
si me despidió de casa y ms abandonó en medio del ca­
mino, fué porque so marido le obligó á ello faltando á 
la condición impuesta al hacer el contrato esponsali­
cio. Mi madre ¡Dios mío! ó ha muerto en el paganismo, 
ó vive aún entregada á falsas supersticiones, al culto 
de falsos dioses. Yo quiero saber algo de mi madre, un 
dolor continuo oprime mi corazón, quiero que mi madre 
se salve.» Se hicieron investigaciones al caso, llegando 
á saberse que la madre había muerto en el paganismo, 
y que su hermana casada con un pagano tenía cinco 
hijos. Ella rogaba mucho por su hermana y sobrinos, 
pedía oraciones á k s  Franciscanas Misioneras ponien­
do el negocio en manos de la Virgen de los Dolores de 
que es ferventísima devota. ¡Providencia de Dios! Un 
día avisan que un desconocido preguntaba por una ni­
ña recogida hace muchos años en la Santa Infancia, 
que se trataba de una enanita por nombre Foú yn  á la 
cual desearían ver. E l desconocido era so hermano po­
lítico. Describir la alegría loca de María al ver por 
aquí á su cuñado es imposible. Dios debió poner pala­
bras en la lengua de María, porque es el caso que su 
hermano, vivamente conmovido, prometió que en bre­
ve vendría á verla con su esposa que se encontraba pa­
ra dar á luz y que toda k  familia, con el bebé que na­
ciera, abrazarían la Religión católica.

Shensi-Sianfu, Julio, 1910.
P. José M .“ d e  Is u a b e izío a , O. F . M.

(Continuará).

EN LAS «MONTAÑAS AZULES» DEL INDOSTÁN
POR EL R . P. E, T IG N O U S, DE LAS MISIONES EXTRANJERAS DE PARÍS, MISIONERO EN COIMBATORA

&

(  C o n t in u a c ió n  J

Los Koters, los Kurumbers y  los Irulers

os Koiers, en número de 1,200, son 
entre las tribus de las Nilgiris lo 
que son los parías en la llanura. Pe­
queños de estatura, pero fuertes y 
musculosos, son notables por el 
desaliño de sus personas, de sus 

 ̂ moradas y de sus alimentos. Su
traje es el mismo de los Todas. Llevan la ca­
beza descubierta, los pies descalzos y los cabe­
llos atados en rodete en la parte posterior de 
la cabeza.

Cultivan la tierra y crían rebaños de bueyes y de va­

cas, pero no de búfalos. Cuando una de sus bestias es­
tá fuera de servicio, ya sea por enferma, ya por enveje­
cida, ios Badagas la abandonan á los Foters, quienes 
van á inmolarla á la orilla del rio. Se alimentan con 
carnes de animales enfermos, y esta costumbre los ha­
ce execrables á los ojos de los demás habitantes de la 
montaña.

Muy industriosos, saben trabajar el oro, la plata, el 
cobre y el hierro. Son carpinteros, cerrajeros, alfareros 
y curtidores; fabrican y reparan los instrumentos y úti­
les de los Badagas.

Finalmente, son los músicos titulares de estos últi­
mos en sus bodas y entierros. Para ellos k  música es 
más bien una profesión que un arte. G-slpean el parche
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de SUS tambores como si golpearan un  hierro sobre el 
yunque, y con la misma indiferencia soplan en sus 
trompas que en la caña de bambfl con que atizan el 
fuego de sus fraguas. Golpear bien y soplar fuerte es 
el non plus ultra de su ciencia musical.

Eu cambio de sns servicios reciben de los Badagas 
cieita cantidad de legumbres.

Los Kurumhers, en número de algunos cientos, ha­
bitan las laderas inferiores de la montaña. Además de 
las labores de sus campos y de las plantaciones de café, 
cuidando las cuales emplean casi todo el día, cultivan 
la música, la medicina y la hechicería. Los Badagas 
temen mucho sns m ileftcios. Eu 1835 se di6 muerte á 
cincuenta y ocho Knrumbers acusados de sortilegio.

Los Irulers, algo más numerosos (1,500 aproxima­
damente), viven en los valles. Son pequeños, negros, 
ignorantes y muy sucios; sus casas son míseras caba­
ñas. Cultivan algo la tierra y recogen la miel salvaje 
al borde de los precipicios.

E V A N G E LIZ iC IÓ N

Nada hay que induzca á creer que las tribus de los 
Nilgiris hayan sido evangelizadas hasta fecha reciente.

M. Wüitehouse da á este objeto las siguientes curio­
sas noticias, entresacadas de un manuscrito del Bri ■
tisch Museum:

uEu el sínodo de üJiamparur (Estado de Coehin), 
convocado por el Arzobispo Menezes en 1599, súpose 
que en un país llamado Todamala había ciertos pueblos 
cristianos que antiguamente pertenecían á la Iglesia 
siria de Malabar, pero que no tenían de cristianos más 
que el nombre. Decidióse enviar inmediatamente sacer­
dotes y predicadores á dichos pueblos para volverlos á 
la fe, bautizarlos, etc., etc. El limo. D. Francisco Eos, 
primer obispo católico de Siria, envió un sacerdote y 
un diácono de la cristiandad de Santo Tomás con un 
buen guía, á fin de descubrir el paraje é informarse de 
la verdad. Llegaron á Todamala, pero como las noti­
cias que trajeron no eran tan seguras ni tan completas 
como era de desear, Francisco Eos pidió al Vice-pro- 
vineial de los Jesuitas enviara uno de sus Eeligiosos á 
continuar las investigaciones. El P. Jerónimo Ferreiri 
íuó el designado para esta misión. Salió de Calicut, á 
donde pudo regresar sano y salvo después de innume­
rables peligros y fatigas, trayendo numerosos detalles 
acerca las tribus de la montaña y sus usos y costum­
bres. Pero no había encontrado huella de ninguna co ­
lonia cristiana que se hubiese extinguido 6 retirado á 
otra parte.»

Actualmente hay en las Nilgiris unos 12,600 católi­
cos, distribuidos en cinco centros principales: Ootaea- 
mund, Coonoor, Wellington, Gadular y Kotagiri. La 
mayor parte son parias que están al servicio de los in ­
gleses establecidos en la montaña. Algunos, de casta 
más elevada, desempeñan cargos del Gobierno 6 tienen 
establecido un pequeño comercio; los demás trabajan en 
las plantaciones de té ó de café. Todos son originarios 
del llano.

Loa aborígenes de la montaña, que viven fuera de los 
centros ocupados por los europeos y hablan una lengua

A L A S K A  — E t, PATRUHCA d e  l a  m is ió n  d b  M a b y ’s  I g l o o . —  
Ruproducción directa de fotografía enviada por el reve­
rendo P. Bernard. {?&§■  236).

distinta de la de la población venida del llano, han es­
capado durante muchos años á la acción de los misio­
neros.

Los agentes de la Misión evangélica alemana de Ba­
le son los únicos que han trabajado entre ellos de ma­
nera asidua por espacio de más de medio siglo. En 
18á2, M. G. J. Casamajor, antiguo residente de Myso- 
ra, compró en el valle de Kaity, uno de los más hermo­
sos de las Nilgiris, el terreno y la residencia ocupados 
hasta entonces por lord Elphinstone, gobernador de 
Madrás. A pesar de su avanzada edad emprendió la 
conversión de los Badagas. Estudió los dialectos Caña­
ra y Bidaga é inauguró su obra con la fundación de una 
escuela y un dispensario.

Para asegurar el desarrollo y la continuación de su 
empresa, comprendió que debía ponerla en manos de 
una Sociedad de Misioneros. Por eío, cuando en 1845, 
un agente de la Misión evangélica de Bale fué á pasar 
unas semanas en las Nilgiris para descansar, M. Casa­
major pidió por mediación suya á la Misión de Bale y 
para Kaity un misionero destinado especialmente á 
aquella obra. Ofrecía hacer construir una residencia y 
encargarse de la mitad de los gastos de la Misión. La 
oferta fué aceptada, y en 1846 se fundó la Misión pro­
testante de las Nilgiris. M. Casamajor falleció en 1849, 
legando todos sus bienes á la Sociedad evangélica de 
BUe.

(Concluirá).
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E N T RE LOS E S Q D I M A L E S . - N 0 E S T R 4  S E S O R A  DE LO ÜRD ES EN M A R Í ’ S IGLOO ( A L A S K A )
POR EL R . P. JOSÉ BERNARD, DE L A  COMPAÑÍA DE JESÚS

(Continuación)

Ma b t ’s I s l o o  está situado á 200 kilómetros de Ne­
me y es un centro bastante importante. Mi distri­

to, limitado por el Océano Artico y el Mar de Behring, 
tiene una snpeiñcie de 28,000 kilómetros cuadrados. 
Comprende seis barrios esquimales y cinco de buscado­
res de oro, separados por distancias que Tarían entre 
50 y 350 kilómetros. Hasta el presente no he podido 
visitar más qne tres de los campos esquimales en que 
tengo católicos.

Mary's Igloo, centro del distrito, cuenta 51 católi­
cos; luego viene el cabo Príncipe de Gales, en el estre­
cho de Behring (12 católicos) y después Agiopok (8 ca­
tólicos).

[Poco es en verdad! pero hay que tener en cuenta 
que estamos empezando. Los dos pnntos extremos de 
mi parroquia son: el estrecho de Behring, á más de 
200 kilómetros de Mary’s Igloo, y Kandle, en la costa 
del Océano Artico, á nnos 500 kilómetros. Cada mes 
dedico dos semanas á la visita de los barrios más pró­
ximos, para lo cnal me sirvo de los perros y el trineo, y 
el resto del tiempo lo dedico á la instrucción de mis ca­
tólicos de Mary’s Igloo y al cuidado... del puchero. 
Estoy solo aquí (solo con mis diez perros, se entiende), 
y por consiguiente no tengo nadie con quien pueda fal­
tar al silencio 6 á la caridad.

I I I .— D if ic u lt a d e s  d e l p r in c ip io

A  la mañana siguiente al día de mi llegada á Mary’s 
Igloo, hará de esto dos años, la primera pregunta qne 
me dirigí, después de levantada la piel de oso que me 
sirve de cama y rezadas piadosamente mis oraciones, 
fué la siguiente, qne formulé en estas tan sencillas co­
mo expresivas palabras: «¿Qué demonio voy á tomar 
para desayunarme?»

¡No tenía pan! Todo el mundo sabe que el primer 
alimento del europeo es éste. Un saco de harina cuida­
dosamente guardado en un rincón de la cabaña me hizo 
pensar qne pronto podría dar substancial respuesta á 
mi pregunta. Pues, manos á la obra. Condeso qne en 
toda mi vida no había hecho pan. Pero, en fin, ¿quién 
no sabe que el pan se compone de harina? Tenía hari­
na, pues nada más sencillo. Primero se toma la harina, 
con precaución para no desparramarla (la harina cues­
ta aquí de 30 á 40 céntimos la libra). Puse un puñado 
del precioso artículo en nna cacerola; luego, natural­
mente, hay que echarle agua; un poco de sal tampoco 
puede faltar; todo lo cual hice á las mil maravillas, y 
me puse á amasar. Puedo aseguraros que jamás pan al­
guno fué tan amasado como lo fué mi primera hornada. 
Amasada la pasta, sólo faltaba cocerla. Nada más sen­
cillo, un buen fuego y una vigilancia activa. Meto el 
pan en el horno, y aguardo... Aguardad también vos­
otros.

Lo que retiré del horno era nna cosa así como la ga­
lleta de los Hebreos en el desierto; tuve que servirme 
del hacha para cortarlo en pedazos. Mientras estaba

apurando esta mi primera hornada, me preguntaba tris­
temente cuál podría haber sido la causa de aqnella in- 
snlsez hebraica de mi pan. «Todo efecto tiene una cau­
sa,» enseña Platón, y como aqní era el efecto el que 
faltaba, es qne había olvidado nna de las causas nece­
sarias para la confección del pao. A  fuerza de mascar 
y de rtfltxionar, la verdad se esclareció con una pará­
bola del Evangelio: la parábola de la levadora. Sí, ha­
bía olvidado... la levadura. Aquella érala causa prime­
ra y fundamental de mi fracaso.

Después de un suspiro de alivio me procuré la pre­
ciosa levadora en cuestión, y me puse de nuevo á 
amasar.

Acabado el trabajo, observé con indecible placer que 
había encontrado «una pasta que fermentaba.» La dejé 
fermentar tanto como quiso, y  me puse á preparar el 
horno. Eran las cinco de la tarde, y había empezado el 
trabajo á las nueve de la mañana; esto os dará una idea 
de mis horneriies apuros.

En el momento en que iba á enhornar, llegaron mis 
esquimales.

Diariamente acuden á la Misión á eso de las cinco de 
la tarde. Les explico el Catecismo en su propia lengua, 
les enseño á cantar, á rezar, á ser bnenos. Después de 
esto viene la distribución de medicinas, las confiden­
cias del marido acerca de la mujer qne deja enranciar 
el aceite de foca, 6 de la mujer acerca del marido que 
se obstina en negarle el vestido de piel de reno que le 
prometió hace cuatro ó cinco lunas. Luego mis esqui­
males se entregan á toda suerte de jnegos inocentes, 
particularmente al de damas, por el qne sienten como 
una pasioncilla.

Como dije, en el momento en qne iba á meter el pan 
en el horno, he aqní que mis esquimales se presentan. 
¿Qué hacei? Para mañana no puedo dejarlo; por otra 
parte me es imposible instruir á mis cristianos y cuidar 
el horno á un mismo tiempo. Hay que bnscar un susti­
tuto para cocer el pan.

Ablureík, un bravo esquimal, célibe, hombre de bue­
na voluntad, me parece el salvador buscado, Lo llamo 
á la pequeña habitación que me sirve á la vez de dor­
mitorio, de cocina, de comedor, de almacén, de despa­
cho, de confesonario, etc., etc., y le hago sentar en un 
escabel á la puerta del horno, explicándole de qué se 
trata.

Ablureek escacha plácidamente y se esfuerza en 
comprender.

— A la derecha, le dije, tienes el horno en donde es­
tá cociéndose el pan.

—ffin Un (está bien).
— A la izquierda la leña (precioso combustible del 

cual se usa con parsimonia dada su escasez).
— Hin-hin.
— Mientras explico el Catecismo á tus compañeros 

en la sala del lado, tú vigilas el horno. Es cosa fácil,
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todo lo que tienes que hacer es alimentar el fuego y no 
abrir para nada la puerta del horno. ¿Lo has enten­
dido?

Un largo hin-hin me asegurb casi completamente de 
la suerte de mi segunda hornada.

Tan tranquilo estaba, que prolongué la instrnccién 
casi tres cuartos de hora. Acabados los cantos y el re ­
zo, el recuerdo del pan que había dejado en el horno 
me hirió como una descarga eléctrica. De un salto me 
puse en la cocina.

Ablureak, que continuaba sentado cabe el horno, me 
recibió con una sonrisa que decía mucho sobre el cuida­
do que había tenido de mis panes. Miré á la izquier­
da ... la proyisión de leñv había casi desaparecido; 
efectivamente, había mantenido un fuego capaz de asar 
un buey. Algo inquieto, abrí la puerta del horno y me 
incliné para retirar los panecillos (había puesto cuatro). 
E l horno estaba negro... Examiné los rincones, y los 
rincones también estaban negros... Como la harina que 
había empleado en la confección del pan era blanca, 
aquello empezaba á tener mal cariz.

Rápido como el rayo encendí una cerilla. ¡Dios mío! 
¡qué espectáculo! Los panes estaban calcinados en me­
dio del horno.

Di las gracias á mi bravo Esquimal por sus buenos 
y calurosos servicios, y me puse á calcular mis pérdi­
das; la provisión de leña agotada, el pan quemado.

Desde entonces acá. he hecho progresos asombrosos 
en el arte de la panadería, y creo quedarían plenamen­
te satisfechos de mi pan en tiempo... de Cuaresma.

(Continuará).

A L A S K A .— S a r a , m u c h a c h a  c r i s t i a n a  j u g a n d o  k  « m a m a s .»  
—ReproducciÓQ directa de fotografía enviada por el reve­
rendo P. B eraard . (Pág. 236).

SAN FRANCISCO J.AVIER Y CEYLAN
(  Conclutión J

Dejam os  á Javier en la corte del rey deKandy. Des­
pidióse de este príncipe y regresó á Colombo, don­

de comunicó al P . Juan de Villa Cundé los resultados 
de su visita. E l f acaso de estas negociaciones debía 
ser para Francisco y los Misioneros de Ktndy una 
nueva decepción.

Ya antes de esta visita de San Francisco Javier á 
Ceylán, el P. Juan de Villa-Condé había escrito al rey 
de Portugal sobre los negocios de aquella isla y había 
comunicado su carta al Santo, quien añadió de su puño 
y letra lo que sigue, escrito en 20 de Enero de 1548, 
algunos días después de su regreso á Cochin:

«E l P. Juan de Villa-Condé, fiel siervo de Dios, que 
tiene grande experiencia de lo que pasa en Ceylán, e s ­
cribe á V. M. acerca ciertos detalles que es preciso 
que V. M. no ignore... Los expone larga y claramen­
te... en los documentos que acompañan esta carta. 
Vuestra Majestad haría, pues, una cosa digua de la 
gran sabiduría de que tantas pruebas ha dado en otras 
ocasiones, si hacia el debido uso de estos verídicos in­
firmes dando sin demora las órdenes necesarias... Sí, 
Señor, en un año varios reinos de U costa de Malabar 
y todo el promontorio Comorín abrazarían la Religión 
cristiana. E i  cnanto á Ceylán, quiera Dios que el rey

de esta isla se muestre más agradecido á los beneficios 
de que V. M. le colma y no niegue tan obstinadamen­
te á Jesucristo la entrada en una parte de sus territo­
rios (1).

Francisco envía por el mismo correo una carta al re­
verendo P . Simón Rodríguez, provincial de Portugal, 
exhortándole á usar de su inñ leneia acerca del monarca 
para obtener del mismo un edicto «que ordene á las 
autoridades civiles ocuparse seriamente de la conver­
sión de Ceylán y de la protección de los misioneros y de 
su cristiandad.”

Esta carta nos da á entender que los obstáculos á la 
evangelización de Ceylán no procedían únicamente de 
la oposición de los reyes indígenas, sino también de la 
indiferencia y mal ejemplo de los oficiales y mercaderes 
portugueses. Otra prueba de ello tenemos en la carta 
siguiente, escrita al rey el mismo año (Diciembre de. 
1548) por el Vicario de los Dominicos de Goa, Fr. Die­
go Bermúlez:

«Las cristiandades marchan aquí muy mal, particu­
larmente la de Ceylán, tan principal en la India, y que, 
gracias á Dios y á Vuestra Alteza, tan bien había em­
pezado con la conversión de tantos millares de cristia-

( 1 )  P o f f * ,  t .  I , p . 2 3 1 .
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nos, lo que hacía esperar, para un porvenir no lejano, 
la conversión de la isla entera. Pero, por cansa de 
nuestros pecados, esta esperanza no se realiza; todo dê  
cae y se disuelve, no por culpa de Vuestra Majestad, 
qne ninguna tiene, sino de los qne están aquí, que como 
sólo vinieron para hacer dinero, venderían todo Ceylón 
y sus almas al diablo por un maravedí» (1).

El objeto de esta carta era recomendar al rey el Pa­
dre Juan de Vüla-Condé, á quien San Francisco Javier 
había aconsejado, emprender el viaje de Lisboa para ir 
á exponer al rey el estado de las cosas en Ceylán..

A  continuación escribía Francisco al rey de Poitugal: 
«E l P. Juan de Villa Condé, que viene á Portugal, 

os expondrá todos estos males con la elocuencia de la 
verdad... Los hechos hablan por sí mismos, pero quizás 
os disgustará oírlos... El imperio de las Indias no es ya 
para Vuestra Majestad ocasión de extender el reino de 
Cristo, sino de amontonar cada día nuevos tesoros y 
adquirir para vos y para vuestros súbditos sólo bienes 
temporales. Suplico á Vuestra Majestad me perdone si 
he expuesto la verdad demasiado escueta y sin velos. 
Me han inducido á obrar así el sincero amor que os 
profeso y el celo que tengo de vuestra salvación.»

El Santo, después de haber indicado las reformas 
qne él creía necesarias, añade con apostólica libertad 
estas palabras, que parecen una profecía:

“ Que Dios Nuestro Señor haga penetrar profunda­
mente en el espíritu de Vuestra Majestad el conoci­
miento perfecto de su santísima voluntad y os conceda 
las gracias necesarias para cumplirla fiel y exactamen­
te, esto es, tal como Vuestra Majestad quisiera haber­
la cumplido en la hora de su muerte... Este momento 
decisivo para toda la eternidad está más próximo de lo 
que Vuestra Majestad espera.»

San Francisco Javier continúa de lejos 
interesándose por Ceylán

Francisco había prometido al rey de Kandy defender 
su cansa ante el virrey. A  su regreso á las Indias, se 
dirigió á Bszain (ó Bacaim), en donde se encontraba á 
la sazón el virrey D. Juan de Castro. No tuvo que es­
forzarse mucho para convencerle de la necesidad de es­
ta empresa cuyo único objeto era la mayor gloria de 
Dios. Antonio Moniz Barretto, uno de los más brillan­
tes oficiales de la armada de las Indias, fué enviado á 
Ceylán con doscientos soldados portugueses y un con­
tingente de tropas indígenas para ocupar Kandy y pro­

el) Croa, 1.1, p. 402.

teger al rey. Pero no se había contado con el rey de 
Ceylán, quien persuadió al rajah de Kandy de qne el 
único medio de librarse de la domiuación de los portu­
gueses era tenerlos siempre lo más alejados posible de 
sus dominios. Hasta llegó á aconsejarle el asesinato si 
intentaban establecerse en su reino. Barretto había 
desembarcado en Calutaré, al sud de Colombo, y em­
prendido ya el camino de Kandy cuando tuvo noticia 
de estos planes. Era demasiado tarde para retroceder. 
El audaz capitán ordenó á sus soldados incendiar el ba­
gaje embarazoso, se abrió paso á través del territorio 
enemigo, y, aunque hostigado por 8,000 indígenas, 
pudo ganar sin pérdidas, territorios más hospitalarios. 
La expedición sólo sirvió para evidenciar la intrepidez 
del joven oficia), pues las esperanzas de Javier y de los 
misioneros de Ceylán fueron desvanecidas por la incons­
tancia y mala fe de los rajahs singaleses.

Poco tiempo después los botzos se levantaron contra 
el rey Manuel. Cumara-Banda, su hermano menor, se 
puso á la cabeza de los rebeldes. La ciudad fué tomada 
y reducida á cenizas. El rey Manuel Jayaweera fué 
asesinado, y proclamaron rey á su hermano.

Otros historiadores son menos severos con respecto 
al rey Manuel. Según ellos, la rebelión de los bonzos y 
el advenimiento al trono del joven Cumara-Banda de­
bían haberse llevado á cabo antes de la llegada de 
Moniz Barretto. De ser ésta la verdad, habría que 
achacar al nuevo rey, inspirado por los bonzos y por 
el rey de Ceylán, la culpa de la ruptura con los portu­
gueses.

Para nuestro caso el resultado es el mismo: la ruina 
de la Misión de Kandy, la prisión de los Padres Fran­
ciscanos, acusados de haber descubierto los planes del 
rey, y, finalmente, su expulsión del reino.

San Francisco Javier había seguido con verdadero 
interés todas las peripecias de esta lucha. Bien hubie­
ra deseado efectuar una nueva tentativa para ver si 
lograba reconquistar para la fe aquel país que se le es­
capaba. Pero el espíritu de Dios le impelía hacia otras 
regiones. En 4 de Abril de 1.549 se embarcaba para el 
Japón; sus trabajos apostólicos en Ceylán y en tas In ­
dias habían concluido.

No obstante, dejaba continuadores de su obra; Jesuí­
tas y Franciscanos debían trabajar de común acuerdo y 
por espacio de algunos siglos en la realización de sos 
planes; no pocos de estos soldados de Cristo han me­
recido la palma del martirio.

Cablos R eichaed, jS. J.

MISTICISMO RUSO
CC o n c lu s i ó n  J

E S (das tres conversaciones» alcanza su punto cul­
minante el misticismo. La última parte de su libro 

que trata del Anticristo la hizo del dominio público 8o- 
loview en una lección pública, algunas semanas antes 
de su muerte en Petersbnrgo. Era un conferencista de 
alta potencia y fortísima fué la impresión con que agitó 
en este caso la mente y fantasía de sus oyentes, ner­
viosamente excitados ai evocar ante sus ojos el teme­
roso cuadro del terrible y próximo fin de las cosas. Y  
hallábase Soloview enteramente convencido de la ver­

dad de su visión. Sabemos qne se sintió muy molesta­
do porque una revista interpretó humorísticamente su 
profecía. ¿Cuál es su contenido? Hacia el 19.50, quizá 
antes, los chinos organizados por el Japón, someterán á 
Europa y dominarán en ella el espacio de dos genera­
ciones humanas. Se elevarán luego los europeos contra 
sus opresores y formarán los Estados Unidos de Euro­
pa. A  principios del siglo X X I  nacerá el más ilustre 
genio de la historia del mundo, dechado de todas las 
perfecciones, corporales, intelectuales y morales, el
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Anticristo. Tendrá el único objeto de amarse más á sí 
mismo que á Dios. A  los 33 años será el literato más 
celebrado del mundo. Pero querrá más, dominar sobre 
toda la tierra para hacer felices á todos los hombres. 
En sus ansias y anhelos hacia este ñu será tentado por 
Satanás y le prestará homenaje. Inspirado por el prín­
cipe de las tinieblas, escribirá un libro titulado «Cami­
no de la paz y felicidad universales,’» libro admirable 
que será á su tiempo conservador y radical, librepen­
sador y piadoso, sencillo y de solemne tono. Todos po­
drán asentir á sus afirmaciones y conservar la adhesión 
á sus opiniones particulares. En un punto se hará el 
autor el hombre más popular del mundo, y por la pre­
sión de la opinión pública los Estados Unidos de Eu­
ropa le nombrarán su presidente. Llamaráse entonces 
Emperador del mundo y todos se indinarán ante él. 
Sólo los cristianos reducidos á unos 45.000,000 no se 
fiarán de él, porque algunos teólogos presienten en él 
al Anticristo. Para ganar á este resto que se le opone 
convocará un Concilio general en Jerusalén. Allí se ha­
ce llamar por vez primera «Su divina Majestad;» y 
eleva su bandera contra Cristo. La mayor parte de los 
Obispos y Cardenales le siguen, el Papa Pedro I I  le­
vanta bandera contra él. Al lado del Papa ocupan 
su pii 'Sto el anciano de la Iglesia ortodoxa, Juan, 
y el pnifesor protestante Pauli y hacen la paz estos 
tres Jsíes de las confísiones tanto tiempo separadas. 
Vendrán entonces las ansiedades de los dias ú'.timos, 
sucederán las señales en el cielo y en la tierra, será 
precipitado el Antieristo de su soberbio trono y vendrá 
Cristo á juzgar vivos y muertos. ¿Qué occidental de la 
significación literaria y de la seriedad de costumbres 
de Suloview hubiera escrito semejantes cosas, del mo­
do que lo ha hecho este ruso sin énfasis profética y con 
la completa convicción que respiran?

«Ningún pueblo, dice Nicolás Berdiajew, puede vi­
vir sin arrebatos pasionales, sin entusiasmo crea­
dor.» Pero esta elevación del sentimiento hasta el 
misticismo que revelan todas las tendencias de la vi­
da intelectual de Rusia, es peculiaridad de los ru ­
sos. Y  ha sido un gran mérito de Z'ziechoWíki y 
de su traductor el habernos hecho posible conocerlo 
más extensamente délo que lo hablamos conocido has­
ta aquí y en un conjunto más ajustado y relacionado. 
No parece, por el contrario, tan recomendable como 
cree Ziziechow-ki que haga préstamos el Occidente al 
sentimentalistaOfiente. ¿Debemos nosotros, reconocien­
do el valor del sentimiento, establecer el equilibrio en 
nuestras almas demasiado cargadas de racionalismo? 
con razón califica Z IzieehoWíki de ceguera en Chomia- 
kov su creencia de que la Iglesia oriental y el pueblo 
ruso han alcanzado ya este equilibrio. Pero aun la sola 
tendencia hacia la armonía anímica no aparece en los 
rusos con la limpieza que es indispensable en su modelo 
ni aun en los escogidos que nos presenta Zdziechowski. 
Antes todos éstos, quizá exceptuando á Chieherin, han 
perdido el equilibrio de sus almas por la rebosante 
fuerza del sentimiento. Sólo el sentimiento ciego ha 
podido conservar viva en los eslavófilos, á pesar de las 
tremendas humillaciones que les ha inferido la realidad, 
la casi idolátrica adoración de Rusia y de la ortodoxia. 
Sólo su excesiva exaltación ha hecho posible la triunfa­

dora prueba en Soloview, que la Biblia de esta preten­
dida fe universal de Rusia, la célebre obra de D m i'k- 
ivskiy Rusia y  Europa no era más que una parodia 
del Manual de historia unioersal orgánicamente ex­
puesta, quH publicó Eurique Rückmt en 1857 en Leip­
zig. ¿Y debemos aprender tendencias al equilibrio aní­
mico en ateos como Herzen y Bicnnin? ¿De Herzen 
que cree la- humanidad consagrada á la destrucción y 
que la'empuja al ateísmo en inflamadas alocuciones y 
que luego en silencio se envuelve en los antiguos plie­
gues de su toga y contempla sin moverse si el enten­
der es sólo obrar 6 realizar algo? ¿ó de Bicunin del que 
atinadamente dice Caussidieré que sería un tesoro el 
primer día de la revolución, pero que el segundo se le 
debia fusilar? Ni Totstoy puede ser en este punto nues­
tro guía, pues precisamente su ex-igerada compasión le 
ha conducido al monstruoso dogma fundamental d é la  
ilicitud de todo poder, sobre el cual escribe Suloview 
en tono de mofa: «Según vuestra doctrina debe mi 
mente y mi conciencia hablarme sólo de mi y del delin­
cuente al que no tengo el derecho ni de tocar. Pero 
hay una' tercera persona y es la más importante, la 
víctima de la violencia que se queja de la injusticia y 
exige protección. A  esta persona siempre la olvidáis, 
pero mi conciencia habla de ella y de la voluntad de 
Dios que yo he de salvar.» Soloview, á quien con razón 
admira Z  Iziechowski, es un profeta demasiado atrevido 
para que su espíritu nos suscite la imagen da un alma 
mesurada. Es ciertamente suficiente una galería tan mag­
nífica de‘ tipos notables como los que Zlzieehow>ki nos 
presenta para hacer que fijemos nuestra atención en la 
innegable importancia del sentimiento en la vida de los 
pueblos. Pero atendiendo á la época en que nos halla­
mos, antes nos han de servir estos rusos de preventivo 
aviso que de ejemplo. Z  Iziechoswki simpatiza en algu­
nos puntos, que han sido ya señalados en la Encíclica 
Pascendi, con las tendencias deBlondel, Labertioire, 
Tyrrell y otros, de substituir al dogmatismo racionalis­
ta un dogmatismo moral, una filosofía de la acción y de 
la vida. Q riere hacer de esta tendencia, como tantas 
veces ha sucedido, al Cardenal Newman, si bien pre­
cisamente hace poco se ha probado suficientemente to­
do lo contrario en un folleto de Mgr. O ’Duyer y hasta 
en un Breve especial del Papa. Zlziechowiki si fuera 
teólogo no hubiera escrito que el dogmatismo raciona­
lista ha dividido la humanidad en dos campos enemi­
gos; unos que aceptan las definiciones de la Iglesia y 
otros que se quedan fuera y caen así en el error y en 
el pecado. «O con Dios 6 con Satán. No hay medio. El 
que no admite la doctrina católica es siervo de Sata­
nás.» Aquí y en otros textos parecidos se revela tam­
bién en Z  Iziechow ki algo de la aversión eslava al 
pensar reposado. El criterio de la vida, del éxito que 
señorea en la filosofía pragmatista no es concebible sin 
los preámbulos inteleetualistas tan detestables para 
Z  iziechow .-ki. Porque no es verdadero lo que es vital, 
sino al revés, es vital sólo lo verdadero. Por fortuna, 
no sigue Z  Iziechow ki las doctrinas de Blonder y sus 
secuaces hasta sus consecuencias últimas. Quiere sólo 
defender los derechos del sentimiento y espera mostrar 
con esto al Catolicismo el camino á la harmonía que 
echa de menos en la Escolástica. Para que aparezca
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claro sa modo de pensar puede servir un texto que cita 
Cbomi k w: uLa fe no se limita al sentimiento ni á la 
mente i x tusivamente, sino en común. Más breve, la fe 
no es eouooimif'nto solo, sino conocimiento y vida. Por 
esto se dUtíDgue el conocer las cosas de la fe del 
conoc^r en el sentido ordinario de la palabra, porque 
aquél DO >ólo ocupa todas las fuerzas de la mente, sino 
que requiere á la par una recíproca harmonía de todas 
las fuerzas intelectuales y morales de carácter, enten­
dimiento y corazón.» Cree Z  Iziechow.-ki qne tal con­
cepto esejeno á la Escolástica. De ningún modo. Tam­
bién la Escolástica ba enseñado siempre que en la fe no 
halla só’o ocupación la inteligencia, sino que es indis­
pensable la cooperación de la voluntad. La Escolástica 
hace, preceder al acto de la fe un credulitatis af- 
feclus y expresa casi del mismo modo lo qne Cüomiak.w 
llama fu-iza.s del carácter y corazón. No es, pues, la 
Escolá^tiea tan puramente intelectualista como Z lz ie -  
chow ki lo hace creer, pero es, oponiéndose á la tenden­
cia quo tanto agrada á Z  Iziechow ki, preferentemente 
intelectüaliíta y tiene razón para continuar siéndolo. 
Precisamrnte si el éxito y la vitalidad son criterios de

verdad, debe el pragmatismo estimar en alto grado la 
Escolástica, porque ella ha educado los nuestros que de 
mil años acá han edificado el gigantesco templo de la 
Iglesia y los guerreros que la han victoriosamente de­
fendido. Nunca ha sido la Escolástica de la opinión de 
N ovik'w , de que la filosofía habla al corazón y qne debe 
ser ígnea porque desciende del cielo. Pero ha visto no 
obstante á muchos de sus hijos, en cuyas almas ardía 
fuego celestial, celebrar el connubiam theologiemsti- 
c<B et scholastiCíB. Y  mientras los atrios de la IgLsia 
católica, anchos como el mundo, son henchidos por el 
himno santo de una vida consciente, ha podido el mis­
ticismo nebuloso desarrollar tan poco las fuerzas del 
pueblo ruso, que el príncipe Eugenio Trubezk>y com­
para á su patria, en las eircunetaneias presentes, á un 
pantano estadizo. «Vense olas desgarradas que corren 
de acá para allá sin fin ni objeto. No se sabe qné viento 
las empuja y á dónde, ya que no sopla un viento fijo y 
falta aquel esfuerzo común que vuelve la movida masa 
á su habitual reposo. Muévelas sólo la ley de la inercia y 
nada se ve sobre las ondas, ni csmino, ni ribera, ni nna 
señal salvadora." Z . Ov e b m a x s , S. J.

BIBLIOGRAFIA
Cavce hondo, novela por Carm en S ilva  Tomo L X V I  de la 

«Biblioteca P-itria » U n volum en de 1 1 8  paga.; precio, 1  pta.
L a  novela ha sido traducida por A n gel G uerra, y  del prólo­

go que éste ha puesto al frente de ella entresacam os el ju icio 
crítico siguiente;

«H aj en esta escritora m isericordia de corazón para conso­
la r  á  loa que lloran, j  firm eza de fe en el alm a para convertir 
á  loa que. desesperan E se  hálito de risueño optim ism o, que 
resurge siem pre á  través de tantos horrores y  dolores como 
describe y  hace sen tir con plástica visión ó con emoción m uy 
intensa, es lo que m ás encanta en los libros de Carm en Silva. 
Es algo como un generoso consuelo en boca de una m adre 
que aplacalasdesolaciones de un  hijo, m ás con sus ternuras 
que con sus razones.»

E l dram a que en Canee hondo se desenvuelve, deja  en e l án i­
mo del lector penosa im presión. E s  unanovela  triste  y  acaba 
tristem ente. Quizás su  lectura sea de las que no convienen á 
todos y  esto á i esar de ser, como todas las de la  «Biblioteca 
Patria  » novela no sólo m oral, sino de sana tendencia.

— Planes cale^idslicos. ó exposición de la  Doctrina cristiana 
por m edio d ^ .á t i c a s ,  por el R. P- Francisco N aval, Misione­
ro del Corazón de M aría.—A dm inistración de Ilustración del 
Clero. (Buen Suceso, 18). Tomo I. Precio: 2  ptas. en tela.

L a  benévola acogida que por parte del clero español tuvo 
esta obra, publicada en la  bien acreditada R evista  la  I lu s ­
tración del Clero. ha resuelto a l autor á  hacer de ella tirada 
aparte.

M odesta en su  form a esta obra catequística llenará las ju s ­
ta s  exigencias de todos los encargados de la  cura de alm as, 
en el desempeño de la  gravísim a obligación que respecto de 
la  enseñanza del Catecism o les im ponen loa Ssgrad o s Cáno­
nes, y  sobre todo la  E n cíclica  Acerbo nimis, de S. S . Pío X .

E l tome I." , que hem os tenido el gusto de recib ir, contiene 
oidenuánoLente Planes Catequísticos para la  enseñanza de los 
niños, alternando con otros que se refieren á  los adultos, en 
el supuesto de que se han de ir  predicando seguidos uno de 
cada clai’e eu los dias festivos. Están  basados en el Catecism o 
aprobado por S  S . P ío X  para la provincia eclesiástica de 
Rom a. Precede á la  obra m uy ú til á  loa colegiales en gen e­

ral y  en especial á  los Curas párrocos un Programa pedagó­
gico, la  enseñanza provechosa del Catecism o de niños

— Por hollar la le y .s a  t i tú la la  novelita que form a el cua­
derno n .“ 19 3  de la s  Lecturas católicas, que editan los Padres 
Saleaianoa de Sarriá . E s  entresacada de la  notable colección 
de novelas cortas ile D. M iguel A lvarez Chape, que con el t i­
tulo de Cmíhíos «fzHÍes acaba de editar esta L ibrería  Católica.

— D e la  Estación Sism ológica de la  Cartuja (Granada) he­
m os recibido, y  agradecem os, un cuaderno de Ñolas científicas: 
Sismología, que contiene el siguiente sum ario: L a  estación 
p rincipal de Toledo; N uevas instalaciones en los observato­
rios de San Fernando y  Barcelona; L a  sism ología en loa Co­
legios á  cargo de la Com pañía de Je sú s ; Terrem otos m ás no­
tables inscritos en la  estación sism ológica de la  C artu ja d u ­
rante el prim er sem estre de 19 10 ; E l terremoto del 16  de Junio 
últim o. Agradecem os el envío.

— Luz y  consuelo del alma, es un devocionario completísimo 
de los que el fiel se com place en adoptar porque en él encuen­
tra  todas la s  devociones m ás populares y  herm osas No con­
tiene nada nuevo ni, hablando en general, en nada se distin­
gu e  de los dem ás devocionarios. S u  cualidad única, la  que le 
hace altam ente sugestivo y  le asegura el éxito , es el arsenal 
de oraciones, prácticas de piedad, etc., que, metódicamente 
agrupadas, lo form an. Plácem es merece su autor, e l P . Vale­
rio Rodríguez, O. S . A ., por el acierto con que las h a  selec­
cionado, y  creem os útilísim o á los fieles 1a  adopción de Luz y 
consuelo del alma, que será luz del cielo que ilum ine la  inteli­
gencia y  co« ím«/o que conforte el alm a en este valle  de lá ­
grim as. L a  obrila , editada con esmero por los señores Here­
deros de Ju a n  G il), consta de cerca 500 páginas.

L A S  M I 8 1 0 N S S  C A T O L I C A S  d a r é ,  cuanta en esta 
Sección d e  t o d a s  ¡ a s  o b r a s  c u y o s  a u t o r e s  ó e d i t o r e s  I s r s -  
m its tn  U Q  e je o ip l& r .

limosnas para coaliavap á la Santa Otira de la Prcpafiac'ín de la Fe
P a r a  la s  M is io n e s  m á s  n e c e s i ta d a s  

B a r c e lo n a .—J. S ..............................................................5 Ptas.

B

T i p o g r a f í a  Cbtólicc, Pino, 6, Barcelona

Ayuntamiento de Madrid




